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Traducción, presentación de Otto Rank y de su artículo

por Juan Bauzá

Prólogo del traductor

El término y el concepto de narcisismo fue utilizado por Freud antes de que le dedicara su artículo metapsicológico fundamental de 1914: Para una introducción del narcisismo
. Según parece, de acuerdo con Jones, fue en la reunión del 10 de noviembre de 1909 de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, en la que Freud declaró que el “narcisismo” era un estadio intermedio entre el “autoerotismo” y el “amor de objeto”. Freud estaba preparando por entonces la segunda edición de sus Tres ensayos para una teoría de la sexualidad, cuyo prólogo está fechado en diciembre de 1909, y así probablemente la primera mención pública del término tal como será utilizado por Freud es la que se incluye en una nota al pie agregada a esta edición (A., VII, n. 13, p. 132). A finales de mayo de 1910 apareció el ensayo de Freud sobre “Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci” (1910c), donde podemos encontrar una referencia algo más extensa al término. Allí se refiere a la elección del objeto de amor: “por la vía del narcisismo, término que tomamos de la saga griega que habla de Narciso al que nada le gustaba más que la propia imagen reflejada en el espejo [del agua]”.

Llegamos así al artículo de Freud sobre el tema. Allí en la primera página encontramos: en el primer párrafo una mención sobre el origen del término, que primero es atribuido a P. Näcke que en un artículo de 1899, “Kritisches zum Capitel der normalen und pathologischen Sexualität”, lo utilizó para la descripción clínica de una perversión, “aquella por la cual un individuo da a su propio cuerpo un trato similar al que normalmente se daría al cuerpo de un objeto sexual: vale decir lo mira sensualmente complacido, se excita sexualmente con esa contemplación, lo toca y acaricia hasta que gracias a estas manipulaciones alcanza el orgasmo”. No obstante, al parecer, este término, o mejor su concepto en el sentido indicado, ya había sido introducido por Havelock ELLIS, en 1898, en su Auto-Erotism, a Psychological Study, que hablaba allí de quienes se aman “Narzissus-like”, “como Narciso”.

En el segundo párrafo, Freud se refiere a que ciertos rasgos aislados de esta conducta aparecen en muchas personas no propiamente narcisistas. “De ahí –dice Freud- surgió la conjetura de que una colocación de la libido que puede definirse como narcisismo podía ampliarse y reclamar su sitio en el desarrollo sexual normal del ser humano.” Y es aquí donde se remite al artículo de Otto Rank de 1911, “Una contribución al narcisismo”, cuya traducción al castellano aquí presentamos.

Esta párrafo finaliza como sigue: “A la misma conjetura se llegó a partir de las dificultades que ofrecía el trabajo analítico en los neuróticos, pues parecía como si una conducta que parece preservar un narcisismo de esta índole [por lo que sigue parece referirse más al componente sentimental de esta conducta, es decir a lo que podemos llamar autoestima o amor propio] constituyera en ellos uno de los obstáculos con que se chocaba en el intento de mejorar su estado. El narcisismo, en este sentido, no sería una perversión propiamente dicha, sino el complemento libidinoso del egoismo inherente a la pulsión de autoconservación, de la que necesariamente debemos atribuir cierta dosis a todo ser para seguir vivo”  

El texto de Rank prefigura ciertos elementos relativos fundamentalmente al narcisismo femenino, más plenamente expresados en el artículo de Freud al respecto, así como en su artículo de 1920: “Sobre la psicogénesis de un caso de homosexualidad femenina” (A., XVIII, p. 137-164). Conviene señalar que, aparte de en la nota mencionada, Freud no volverá a citar en ningún momento el estudio de 1911 de Rank, a pesar de que sus ideas darían motivos para ello.

OTTO RANK

“Una contribución al Narcisismo”

1911

Se debe a Havelock Ellis el haber sido el primero en designar el hecho de estar enamorado de la propia persona [uno mismo] como un estado patológico y una forma de auto-erotismo. Después, este fenómeno que Näcke, a continuación de Ellis, denominó “narcisismo” no ha sido más que rara y superficialmente abordado. Particularmente, a pesar de algunas indicaciones dadas por Ellis sobre casos clínicos y ejemplos literarios, no se conoce nada acerca de los orígenes ni del sentido profundo de este curioso fenómeno.

Ha sido la investigación psicoanalítica que ha venido, aquí también, a echar una primera luz sobre la presunta génesis y el carácter psicosexual de esta inversión particular de la libido. Sin embargo, hasta aquí, su significación para la vida psíquica y amorosa del ser humano no ha sido plenamente apreciada. Nuevas experiencias psicoanalíticas concernientes a pacientes con tendencias homosexuales han permitido en primer lugar concebir el narcisismo, es decir el amor a sí mismo, como un estadio normal del desarrollo que prepara la pubertad y que asegura la transición necesaria entre el autoerotismo y el amor objetal.

El psicoanálisis de hombres invertidos ha mostrado cómo la fijación a este estadio narcisista transitorio podría orientar la atracción hacia personas del mismo sexo. 

En todos los casos indagados comprobamos que las personas después invertidas atravesaron en los primeros años de su infancia una fase muy intensa, pero también muy breve, de fijación a la mujer (casi siempre a la madre), tras cuya superación se identificaron con la mujer [la madre] y se tomaron a sí mismos como objeto sexual, vale decir, a partir del narcisismo buscaron a hombres jóvenes y parecidos a su propia persona, a los que debían amar como la madre los había amado.

Incluso si este mecanismo de represión particular es difícil de admitir para un sujeto homosexual, no es menos verdad que está en la base de cierto tipo de homosexualidad masculina. Por el contrario, carecemos completamente de experiencia psicoanalítica, de explicación, en cuanto a las tendencias a la inversión manifiesta en la mujer
. Eso es tanto más lamentable cuanto que en la vida psíquica y amorosa de la mujer normal las tendencias homosexuales latentes (inconscientes) parecen manifestarse de manera más intensa y menos inhibida que las que se observan en las amistades masculinas, a menudo altamente sublimadas.

La comunicación que sigue no pretende de ninguna forma colmar esta laguna de nuestra comprensión, pero quisiera aportar una modesta contribución al tema del narcisismo femenino y mostrar cómo el amor a su cuerpo condiciona una buena parte de la vanidad femenina normal, y cómo está en estrecha relación con la tendencia inconsciente a la homosexualidad, y cómo en definitiva este amor va a ser importante en la vida amorosa heterosexual normal.

Se trata de una chica ni especialmente neurótica ni visiblemente invertida, pero cuyas tendencias latentes han podido ser demostradas por el análisis detallado de uno de sus sueños. Informa de este sueño exquisitamente narcisista cuya interpretación limitaré al complejo narcisista dominante que contiene, mientras que no haré más que apuntar el resto del material que encuadra este complejo nuclear.

“Sueño: La sirviente llama a mi puerta y dice: ‘Hay una carta para usted, señorita’, y me la trae a la cama. Es un sobre azul, estampado de negro, como un sobre comercial. Pensé: ‘¿de quién es esta carta?’. Supe a continuación que era de W. Estaba por ello muy contenta, me senté y me apresuré a abrirla. Su contenido estaba formado por tres cartas plegadas juntas como un libro. La primera era una carta de amor con este texto, aproximadamente: Se alegra de haberme leído y de tener ahora mi dirección. Estaba sorprendido de tener todavía noticias mías. Pensaba siempre en mí, miraba cada día mi retrato (un gran cuadro) y envidiaba al que podía verme realmente. Me cuenta que está casado y me pregunta cómo estoy. Cree que también estoy casada y feliz y que todo va muy bien. Aunque tenga una mujer piensa sobre todo en mí (pensé que le habría gustado casarse conmigo pero que tuvo que tomar a una mujer rica). Por otra parte incluye en su carta un retrato de su mujer.

“Tomo entonces la segunda carta. En su parte superior figuraban, impresas en negro, las palabras: ‘En Sueño’. De su contenido, que era bello y poético, no he retenido nada. Pensé que debió escribirlo soñando, es decir en un ensueño diurno (fantasma), acostado, extendido y soñando despierto. Me dije entonces que debía buscar a su mujer; tomé la tercera carta, que contenía retratos puestos juntos como un libro. La hojeé desde el principio. Primeramente había retratos del busto, borrosos, que no me interesaban. Hojeando más adelante, me fijé en un bonito retrato y me dije: ‘¡esta no puede ser su mujer! ¿¡Puede ser que tenga una mujer tan bella!?’ Giré la página, pero enseguida volví al bello retrato para leer lo que estaba debajo y ver si era su mujer. Vi que no lo era de ninguna manera, que había allí otro nombre (me era conocido pero lo olvidé). Continué hojeando... de nuevo una mujer no tan bonita... y bajo éste leí el nombre de su mujer (es decir el de W.). Pensé entonces: ‘con esta mujer quiero creer que piensa en mí’. 

“Entonces volví al bello retrato y fui absorbida en su contemplación. Era una silueta femenina desnuda o como vestida con un leotardo y en posición sentada; tenía los brazos cruzados sobre su pecho y las piernas estiradas, con los pies cruzados. Vi sobre todo su cara y la parte inferior de su cuerpo. Ante todo me fijé en su cara: primeramente sus cabellos y su peinado adornado con una cinta y me dije que los llevaba como yo. Sus ojos me recordaron a los míos en uno de mis retratos y la forma de su cara era parecida a la mía. Después me fijé en sus bonitas piernas y en la parte inferior de su cuerpo, que me recordaba también el mío. Este retrato me gustaba mucho y quedé absorta en su contemplación. Lo miré largo tiempo y me dije que habría podido ser pintado por Rubens (quizás incluso era de Rubens).

“Tuve enseguida la impresión de haber hablado con W. pero no sé si es cierto ni dónde tuvo lugar la conversación, si fue en su casa o en la mía. Veía simplemente su cara, su cabeza.”

Quisiera brevemente resumir la situación actual de nuestra soñante, que suministra el contexto en el cual se inscribe este importante reflejo de su vida psíquica inconsciente. Esta joven se encuentra en pleno conflicto personal, que tiene raíces psíquicas profundas y que está agravado por coacciones externas; se trata para ella o bien de adquirir una situación social independiente o de encontrar marido, o bien de dejar el lugar donde habita y arriesgarse a ir a una ciudad de Alemania central por la que tiene una debilidad. Este impulso aparentemente inmotivado se explica por su secreto deseo de volver a encontrar allí a cierto joven que en otro tiempo le había hecho la corte y del cual guardó un tierno recuerdo pero del que no ha oído hablar desde hace algunos años. Este joven es la persona designada como W. en el sueño y una serie de detalles de éste se explican como tantas otras simples rememoraciones de la época de sus relaciones con él. Así el sobre azul estampado de negro es el que utilizaba para escribirle en los primeros tiempos de su ausencia. Así la parte de la carta que lee en el sueño proviene de una carta de él que leyó tan a menudo hasta el punto de saberla de memoria. La joven había enviado como recuerdo a su amigo un gran retrato al óleo que la representaba. Y en esa misma carta le decía esta frase que retoma el sueño: piensa siempre en ella, contempla cada día el retrato y envidia a los que la ven en persona. Los elementos que preceden a esta sencilla frase retomada en la carta del sueño y las que la siguen no provienen ya de recuerdos de cartas reales pero son fantasmas parcialmente manifiestos, parcialmente enmascarados, de cumplimiento de deseo. De hecho, antes de partir hacia Alemania, al azar, había pensado darle señales de vida para saber si vivía todavía allí y si estaba ya casado. Había renunciado a ello por el hecho de su habitual indecisión. El sueño muestra pues, realizado, este deseo de escribirle; la carta de W. viene en respuesta a la suya y a la comunicación que había hecho de su dirección. La tendencia al cumplimiento de deseo había sabido imponerse -¡recibió una carta de él sin tener que dar ella los primeros pasos!. El final de la carta, en que anuncia su matrimonio, expresa el temor secreto de la soñante y se contradice no sólo con el principio de la carta sino también con la tendencia al cumplimiento del deseo; es también el matrimonio realizado de nuestra soñante (pero con otro hombre) el que se indica aquí.

La contradicción aparente entre el cumplimiento del deseo y el anuncio del casamiento de W. encuentra su solución y su esclarecimiento en la reviviscencia de una situación infantil: esta situación condiciona la vida amorosa de esta joven y nos conduce a la significación de la escena narcisística de la que vamos a hablar ahora.

Teniendo en la cabeza la preocupación del matrimonio de W., es comprensible que busque saber si el pretendiente que tiene en ciernes está ya casado, y en este caso a quién se parece la mujer que pudo tomar su sitio como ella tomó su pose (y su posición) en la fotografía.

El sueño la reasegura: no se ha casado con otra más que por razones materiales, esta mujer no es tan bella como ella y no ha podido sustraerle de su recuerdo. Este triunfo sobre su rival, que ha anulado incluso el proyecto de matrimonio con W. y que introduce la competidora, representa una de las condiciones de su vida amorosa proveniente de su situación infantil: el deseo de sobrepasar a su madre en belleza y de suplantarla cerca de su padre. Y como en “Blancanieves”, la reina después de su triunfo sobre su rival se vuelve orgullosamente hacia la imagen de su yo en el espejo, en nuestra soñante la libido frustrada en su expectativa se vuelve sobre su propia persona.

Toda la siguiente escena del sueño se consagra a la contemplación tierna y a la descripción de sus ventajas.

Es evidente en el relato del sueño que la soñante se admira a ella misma a través del bello retrato. Conscientemente se reconoce sin vacilación en este retrato y añade incluso que el detalle de los pies cruzados basta para identificarla. Es esa su posición favorita, sobretodo cuando, acostada, sueña (fantasea)... como supone a W. en su sueño.

El hecho de que no se reconozca en su sueño es en primer lugar obra de la censura, que encuentra indecente el amor consciente por su propia persona. Además, este hecho revela las bases narcisísticas del amor homosexual. En efecto, el contenido manifiesto del sueño viene a decir que se enamora de un retrato femenino, que se le parece “hasta el punto de confundirse”, justamente porque se le parece tanto.

Este amor por su imagen que no reconoce descubre el impacto narcisístico en la elección de objeto homosexual. Este amor está en la base de la leyenda de Narciso (leyenda de Eubeo y de Beocia). Según Ovidio (Metamorfosis III, pp. 402-510), se prenda de tal manera de su imagen reflejada en el agua a la que toma por un bello joven que languidece. Para el poeta latino (y es quizás de su invención), este amor a sí mismo sucede como castigo por haber desdeñado el amor de Eco, mientras que para Wieseler (Narkissos. Gättinger, 1856) se trata de un puro amor a sí mismo.

Pero el mito revela también aspectos homosexuales, Ameinas se suicida ante la puerta de Narciso cuando éste envía una espada en respuesta a sus avances.

En los fresco de Pompeya, Narciso se desnuda para admirar sus formas en el agua (ver el Léxico de Mitología greco-latina de Roscher).

Más netamente que en lo anterior, se encuentra la personificación de la imagen ante el espejo en una leyenda vecina contada por Plutarco (Moralia. Quest. conv.V, 7, 3). Entelidas encontró tan bella su cara reflejada por el agua que esta última, mirándole maliciosamente, le había hecho perder salud y belleza.


A una pregunta directa, nuestra soñante confiesa haber experimentado desde la pubertad un cierto amor por su persona, amor reforzado en el curso de los años por los cumplidos y admiración de hombres y mujeres.

En primer lugar es naturalmente su cara lo que le gusta más, a continuación la parte inferior de su cuerpo a partir de las caderas y sobre todo las piernas. Estos mismos detalles que le gusta mirar en los retratos de mujeres, y que subraya en el sueño, son aquellos de los que está orgullosa en la realidad, de la misma manera que de su bella cabellera y de sus ojos fuera de lo común.

Esta pintura amorosa de la belleza de su propio cuerpo -en sueños- hace pensar en los numerosos autorretratos que casi todos los grandes pintores han dejado tras ellos. Parece indudable que en la base de este estudio detallado y de esta restitución amorosa de los rasgos de su propia cara hay un amor narcisista por su propia persona. La serie de autorretratos que el mayor de los retratistas, Rembrant, ha puesto sobre la tela con una maestría incomparable, hace presentir un profundo vínculo entre el arte del retrato y cierta forma de sublimación del amor narcisista.

En la novela de Oscar Wilde, El retrato de Dorian Gray, se trata sobretodo del amor por su retrato que hace descubrir al héroe su propia belleza y el pintor Basil Hallward declara “[…] todo retrato pintado con sentimiento es un retrato del artista, no del modelo. El modelo es meramente el accidente, la ocasión, el pretexto. No es a él a quien revela el pintor; quien se revela sobre la tela coloreada es más bien el pintor.”

Ocurre lo mismo cuando un poeta habla de sí mismo, cuando un actor escribe su propio papel o cuando un autor representa su propia obra.

Es superfluo subrayar que nuestra soñante se mira voluntariamente en su espejo y casi cada mañana contempla su cuerpo desnudo cuando está extendida en la cama, con los pies cruzados. Sin embargo, este tema de la admiración narcisística de su imagen en el espejo -en el origen del mito griego de Narciso- vuelve tan a menudo y de forma tan idéntica que autoriza una pequeña digresión al respecto.

En otro de sus sueños, la joven ve en un gran espejo (como sobre un caballete) su imagen reflejada hasta el talle y eso le complace mucho. No ve más que la imagen en el espejo y no su propia silueta frente a ella. Había visto la vigilia del sueño en casa de un vendedor de cuadros un tal “retrato en el retrato”: una joven desnuda mirándose en un espejo y en el que el observador no le veía la cara más que en el espejo.

Igualmente en un sueño anterior (publicado en el Jahrbuch II) las escenas de espejo en relación con sus rasgos de vanidad juegan un papel importante. Más tarde, tuvo la ocasión de decir que tenía una excitación sexual cuando se peinaba largo tiempo ante su espejo.

La chica del sueño mira voluntariamente bellos retratos de mujeres (“Rubens”) de preferencia incluso a mujeres vivas, pero se interesa menos en los cuerpos desnudos que en la cabeza y en los rasgos de la cara, que compara siempre con los suyos como en el sueño compara los dos retratos. En este rasgo se ve que los intereses homosexuales dependen estrechamente de los intereses narcisistas. Así se puede distinguir, por una parte, un narcisismo, que comienza claramente en la pubertad, y que no influencia más que la elección de objeto futuro por una persona que se le parezca; por otra parte, existe una homosexualidad que se dibuja también en la pubertad de forma decisiva y que determina el sexo del objeto de amor a elegir. Aquí todavía se demuestra cómo las dos determinantes de la elección amorosa se reúnen pasando por un ideal infantil. Hemos mostrado ya cómo la rival “menos bella” del segundo retrato representa un sustituto de la tendencia homosexual de la hija. En el origen esta tendencia era bisexual, es decir, indiferenciada; enseguida, como sabemos por un tipo de homosexualidad masculina, sobreviene un breve pero intenso período de fijación a la madre, fijación que sin embargo basta para conservar una parte excesiva de sentimientos homosexuales inconscientes, a pesar de la enérgica represión de esta tendencia homosexual y el ulterior desarrollo normal de sentimientos heterosexuales manifiestos (estadio del incesto). Esta imagen maternal puede no repetirse exactamente en la elección de objeto de amor gracias, por una parte, a la represión de la inclinación hacia ella y, por otra parte, a la diferencia de edad (La Belleza) que es molesta para el sujeto sexualmente maduro. Es aquí en donde el narcisismo viene a introducir una modificación en el sentido de que la elección de objeto, función de la propia persona puede llevarse sobre sujetos más adecuados en edad y en belleza. Estos, por el hecho de la semejanza que existe habitualmente de una u otra manera entre madre e hijo, representan en realidad ediciones rejuvenecidas de las primeras personas amadas. Dicho de otra manera, una mezcla entre el yo y la madre.

El deseo de rejuvenecerse y su raíces en el amor de sí mismo se traiciona en los votos, abiertamente expresados de nuestra soñadora, de permanecer siempre joven y bella como ahora. Una categoría de homosexuales masculinos realiza el mismo deseo: prueba de eternizar como objeto de amor a su propia persona tal como fue, en algún estadio de su desarrollo, escogiendo repetitivamente jóvenes que se les parecen. Hay una dimensión semejante, aún más claramente narcisista, en la novela de Oscar Wilde cuando se realiza el deseo extremadamente vanidoso de Dorian Gray, sujeto indiscutiblemente homosexual: desea permanecer siempre bello e intacto, tal y como lo muestra su retrato de juventud y espera ver las huellas de la edad, del pecado y de la decadencia inscribirse en los rasgos del cuadro. Al principio Dorian, que es presentado claramente como narcisista, ama su retrato y su cuerpo: “Una mañana tras otra, se sentó frente al cuadro, admiró su belleza y a menudo experimentó un auténtico arrobamiento”. “En una ocasión, tenía incluso tal frenesí narcisista, que se hallaba exaltado como un niño, abrazado a los labios pintados”.

Más tarde, cuando el retrato comenzó a envejecer y languidecer y le mostró sus pecados, tal como el espejo de su edad, Dorian comenzó a odiarlo y a alejarlo de sus ojos.

Pero el autor, intuitivamente, conoce no solamente el carácter defensivo del narcisismo y el amor objetal narcisista, conoce también la neurosis que resulta del narcisismo superficialmente sobrepasado e incompletamente reprimido. Como la pintura que realiza el milagro de hacer un retrato en el retrato, el autor hace leer al héroe de su novela una novela en la que el héroe es el opuesto absoluto de Dorian Gray.

“Tiene un miedo grotesco a los espejos, superficies metálicas pulidas y al agua que duerme; este miedo atrapó al joven Parisino muy pronto en su vida y estuvo determinado por la súbita decadencia de su extraordinaria belleza”. Además, el autor menciona, aparentemente sin intención, la “sorprendente semejanza” con su madre de la que heredó “la hermosura y la pasión por la belleza insólita”. Se ve aquí cómo el sujeto narcisista tiene dos formas de realizar su elección de objeto: o bien se enamora, homosexualmente, digamos de otro sí mismo, o bien comienza a amar en su propio cuerpo a otra persona (aquí a su madre) antiguamente amada.

De forma idéntica, según Pausanias, el Narciso del mito griego ama y admira en su reflejo menos a su propia persona que a su muy amada hermana gemela, que era idéntica a él por su apariencia y su vestimenta y que murió.

Si tan a menudo, partiendo de la homosexualidad latente de nuestro caso y otros ejemplos análogos, clínicos o literarios, intentamos sacar conclusiones, llegamos a definir un grupo de sujetos caracterizados por una fijación de su propia tendencia a la inversión sexual por el hecho de la intensa represión de una fijación original poderosa a su madre y que, por identificación a ésta, escogerían sus objetos de amor según el modelo materno y en el sentido de la tendencia narcisística –tendencia al rejuvenecimiento. Este mecanismo corresponde completamente a lo que Freud y Sadger han descubierto en algunos homosexuales masculinos. Pero nuestra soñadora es, en el plano manifiesto, heterosexual y la parte materna en su elección de objeto es consecuentemente muy reducida. En efecto, la intensa represión de su inclinación hacia su madre ha vuelto insulsa esta influencia en su vida amorosa y ha impedido a su homosexualidad devenir manifiesta. Por el contrario, como claramente lo muestra el sueño, los componentes narcisistas están fuertemente subrayados y se mantienen en la vida amorosa normal de esta joven de una forma muy particular. Afirma no comprender del todo a las mujeres capaces de amar a un hombre sin ser correspondidas o sólo con una débil reciprocidad. Exige del hombre que ella amaría un amor especialmente romántico, adoración y respeto (Cf. La carta poética escrita ‘En Sueño’). “No puedo amarle más que si me ama, si no, no podría” y revela así que no podría amar al hombre elegido también según otros criterios precisos, más que pasando por su propia persona: le ama porque la ama, como para recompensarle por reconocer plenamente su belleza y su valor (le ama como agradecimiento). Expresándose de forma matemática se puede decir: ella se ama y él la ama también, consecuentemente le ama también, pero en realidad no se ama sino a sí misma en él.

El verdadero sentido del sueño, su lugar y su significado para toda la vida psíquica se aclara ahora.

Rehuye de su indecisión actual en cuanto al matrimonio, rehúsa a la vida amorosa heterosexual, no se decide a escoger un marido y regresa al estadio anterior del narcisismo; expresa de hecho lo que podríamos brevemente formular así: “Lo mejor sería permanecer conmigo misma y amarme completamente sola”.

Una buena parte de su egoísmo exacerbado se coloca en el amor que se tiene. El cuadro dado a W. como recuerdo lo habría guardado para ella y le gustaría tenerlo todavía ahora. Justifica lógicamente este deseo narcisista y egoísta que simboliza claramente el desapego de su persona (su retrato) del hombre (W) y el replegamiento libidinal sobre ella misma, diciendo que él está ya casado y que el retrato, consecuentemente, no tiene valor para él (el sueño muestra lo contrario: él está bien casado, pero el retrato no ha hecho sino tomar un mayor valor). W. no merece ya poseerlo si ha cesado de mirarlo cotidianamente como escribía que lo hacía, ella quisiera saber si él la venera aún tanto y ahí también el sueño la reasegura. Ella no le concede ya el retrato como la posesión de su propia persona (no es posible que tenga una mujer tan bella), a continuación hojea hacia atrás para saber si es, sin embargo, su mujer; se pregunta una vez más si debe casarse con él y llega de nuevo a una conclusión negativa.

Se ama a sí misma demasiado para poder conceder a otro el poseerla y no puede amar a otro más que pasando por su propia persona
. Hay una resistencia a las ideas de matrimonio por el hecho, por una parte, de que ella se ama demasiado para eso y, por otra parte, que ha invertido una parte libidinal excesiva en su propia persona. Por esto el análisis del sueño muestra que la parte principal de los afectos está concentrada en su propia imagen y no, como se ve, en el pretendiente, que sólo está ahí para dar relieve a la admiración y al amor que ella se tiene.

Para terminar, me agradaría se me permitiera dar algunas indicaciones sobre la estructura particular y la forma de este sueño.

Al principio, tenemos en primer plano a W. y su carta, que representa el conflicto entre los deseos y las coacciones externas: casarse o no casarse, W. u otro, partir o quedarse. A continuación, el sueño pasa por el matrimonio de W. y conduce a la situación narcisística central para acabar súbitamente volviendo a W. que, entretanto, había sido dejado de lado. Al final del sueño ve la cara de W. y le habla, lo que hace suponer que están juntos.

Parece haber una especie de comprensión de su propia indecisión cuando en el sueño ella no sabe si está en casa de él o si está en casa de ella -lo cual está indicado en la carta. Y no hablamos por simple analogía, trasponiendo el contenido central del sueño de un marco (ambiente o escenario) constituido por sus pensamientos diurnos y sus fantasmas y de un cuadro -la escena narcisística- correspondiente a la proyección de su estado interior fuera de su inconsciente. Esta forma de ver pierde su carácter (forzado) si se reconoce que no es raro ver aparecer partes del contenido del sueño en algunas rarezas o extravagancias de su forma (Freud, “La interpretación de los sueños”) y que esta forma de encuadrar su sueño en un contexto vuelve una segunda vez. El principio y el final del sueño, que están estrechamente vinculados, están separados sin embargo por la inclusión de la escena narcisística. De la misma forma, en la carta del sueño el principio y el final en tanto que deseo consciente y temor están vinculados y aquí separados todavía por la alusión al retrato. Esta alusión se destaca del contexto como una cita palabra por palabra.

Se podría encontrar extraña esta forma de enmarcar el sueño y de recurrir a un cuadro que se expresa en el carácter esencialmente imaginario del sueño. Sin embargo, esta relación se encuentra en la condición sociológica de la soñante, que está acostumbrada a considerar su entorno como un puro envoltorio, un marco para su yo admirado y amado
.

Hemos indicado ya, en la interpretación del primer sueño, que la intensidad con la cual la joven revivía sus deseos narcisistas estaba vinculada a una decepción de sus extremas exigencias amorosas. Encontramos la misma idea inconsciente en el segundo sueño: los hombres son malos e incapaces de amar, llenos de incomprensión para la belleza y el valor de las mujeres; sería mejor volver a su posición narcisística anterior y amar su propia persona independientemente del hombre.

Un sueño narcisista ulterior, de esta misma joven (del que no vamos a comunicar el texto y la interpretación más que en la medida en que verifiquen lo que precede), viene a mostrar de forma convincente que una tal decepción amorosa es capaz de entrañar la regresión de la libido a la vía del amor narcisista de sí mismo.

“Soñé que estaba en una pradera, cerca de una corriente de agua en la que quería bañarme. Apenas me hube sumergido en el agua, desnuda, llegó una amiga y me alteró en mi baño, debí salir entonces y eso me resultó desagradable. A continuación atravesamos un camino para llegar a otra pradera florida y vi de repente que éramos tres, dos chicas jóvenes y yo. Nos tumbamos completamente desnudas sobre la hierba, yo en medio; estábamos dispuestas así: con los pies juntos y los cuerpos separados, formando un abanico, y no me cansaba de contemplar esta escena.

“Vimos a lo lejos un coche que llegaba, dije ‘deprisa, levantaos’ y las dos jóvenes desaparecieron.

“A continuación me encontré súbitamente en una elegante habitación y, para mi gran sorpresa, había en un rincón un magnífico cuadro con un marco dorado, apoyado en la pared. Representaba una bella joven de tamaño natural. Estaba desnuda y tenía simplemente alrededor de la cintura un ceñidor turco con un nudo. Tenía largos cabellos negros, ondulados y despeinados, que me gustaban mucho; ojos negros, rojas mejillas, las manos cruzadas en la espalda, un bonito pecho… se me parecía. Sus piernas también estaban desnudas. Miraba al suelo. El cuadro era más bello que todo lo que había visto anteriormente, no podía hartarme de él. Me parecía conocerla y me preguntaba a quién se parecía. Me dije: si P. pudiera ver este cuadro, le gustaría seguramente. El cuadro desapareció y me encontré en una gran sala rodeada de público. Estaba molesta y me aparté: llegó entonces una joven vestida con un vestido blanco de princesa, con los cabellos, despeinados, del mismo color que los del retrato. Miraba al suelo y tenía un aspecto triste. A continuación llega un caballero con un traje enmohecido, con un cinturón, un sable y un gran sombrero español adornado con una pluma rosa de avestruz. Estaba bien afeitado. Representaron estar enfadados. Él le golpeó la espalda por detrás, ella se volvió y le echó una mirada entre enfadada y sonriente. Después él se alejó. Me detuve y miré alrededor de mí en la sala. Entretanto me dije que era yo quien estaba representando. Me reconocí en las ojeras azules, románticas, que tenía desde que nací bajo los ojos y estaba cada vez más convencida de que se trataba claramente de mí. Me pregunté cómo podía ser a la vez actriz y espectadora de esta escena. Estaba todo el tiempo a su lado y ella hacía lo mismo que yo, como una muñeca (o como mi sombra). Me reí mucho por encontrarme en esta escena, con una cara y una boca puntiaguda (en pico) que me son habituales cuando estoy entre la risa y las lágrimas. Después volvió el caballero joven y retomé mi papel. Tenía la sensación de ofrecerme en espectáculo. Quería reconciliarse con la joven pero ella se volvió, le echó una mirada amistosa y salió corriendo. La representación había terminado, la gente se marchaba y me desperté.”

No tengo intención de detallar la interpretación de este sueño tan valioso y quiero subrayar únicamente que, de nuevo, se trata de la admiración por sí misma en el sentido que hemos visto. En la primera escena del sueño compara su bella silueta con la de las otras dos chicas desnudas entre las que se ha tumbado. En un comentario, después de esta escena, me dijo claramente que había comparado su cuerpo con el de las otras dos entre las que se tiende. Había encontrado que era más alta y que estaba mejor, lo que está indicado quizás por el hecho de que se tiende completamente recta entre las otras dos.

Esta extraña representación imaginaria se revela, por el análisis, como una expresión espiritual y apoyada sobre el doble sentido de las palabras: había pensado, en la víspera, en un movimiento de celos: “Puedo medirme, con toda confianza, no importa con qué mujer”. Se puede reconocer que el material utilizado para esta representación es un material infantil si uno se acuerda de las mediciones a las cuales se dedican los niños, impulsados por su megalomanía. Aquí nuestra soñante hace lo mismo, para evitar cualquier error que fuera desventajoso para ella (los pies juntos, los cuerpos uno al lado del otro). Pero nuestra soñante hace trampas, lo indica diciendo claramente que no parece más alta más que porque está completamente recta entre las otras dos (inclinadas). El deseo infantil de ser realmente más alto participa en estas representación del sueño aunque “medir” y “sobrepasar” se refieran a otros rasgos corporales.

En la segunda escena admira de nuevo su imagen sin reconocerla, como en un espejo, y se enamora de ella. Al final únicamente se reconoce, para su gran asombro, en el personaje de la actriz que se le parece en el cuadro. Esta última escena contiene elementos de la realidad que han condicionado la regresión de la libido sobre sí misma y que están en el origen del sueño. La soñante añade de sí misma al texto del sueño que la víspera pro la tarde hizo una escena de celos al joven llamado P., un pretendiente, y se enfadó con él. Antes de dormirse, para consolarse, pensó en W. (que conocemos según el primer sueño), para el cual guardaba un recuerdo tierno y privilegiado. “Me pregunté si tendría todavía mi retrato y me dije: ‘¡Ciertamente!, me quería tanto, lo tiene seguramente colgado en la pared y piensa a menudo en mí’.”

Este enfado de la víspera anterior aparece en la última escena del sueño en que la joven representa a la soñante y el joven es la condensación de P. (por el traje) y de W. (afeitado). Hay buenas razones para que estos sucesos no sean solamente contados, rememorados o actuados, sino que sean representados como un espectáculo. En efecto, la soñante, la víspera anterior por la tarde, tuvo la impresión clara y expresada que P., como a menudo lo hacen los enamorados, no estaba verdaderamente enfadado, sino que representaba más bien “la comedia”; fórmula que es retomada literalmente en el sueño. En la realidad, la joven quería reconciliarse con P., conscientemente culpable de sus celos irracionales, mientras que en el sueño es a ella a quien se le pide perdón. Esta inversión viene en primer lugar a colmar la tendencia al cumplimiento del deseo, además se refiere menos a P. que a W. con el cual desearía reanudar sus relaciones. El sueño viene pues como reacción directa a la decepción amorosa de la vigilia, decepción que intentó voluntariamente compensar, antes de dormirse, refrescando los cariñosos recuerdos para con W. y consolarse diciéndose: “W. es mucho más cariñoso y más amoroso, ¡no me habría tratado nunca así!”. Pero el sueño va más lejos a causa de la intrincación de W. al retrato que posee de la soñante: el sueño pone en duda su amor (ella se pregunta antes de dormirse si posee todavía este retrato) y obliga a la soñante a replegarse en una posición de amor narcisista (está enamorada de su propio retrato, de su propia imagen).

Tenemos así una primera idea de la estructura del sueño, que se divide claramente en tres escenas y comprendemos el pasaje de una a otra. La víspera anterior por la tarde había reprochado a P. el que prefiriera a otras mujeres; había hecho este mismo reproche a W. según el contenido latente del primer sueño (se había casado con otra mujer, como M. lo había hecho en realidad). En la primera escena ella subraya las ventajas de su propio cuerpo en relación a los de otras jóvenes (e incluso de dos ulteriormente) lo que no puede hacerse más que a partir de la auto-admiración narcisista que domina la escena siguiente. Después de haberse asegurado de su propia belleza, comparada con la de otras mujeres, pasa en el curso de la siguiente escena a una intensa admiración por ella misma. El coche que pasa a lo lejos, e introduce un cambio de escena, se refiere sin duda a la partida de W. y conduce sus pensamientos a su retrato.

De la misma forma, se produce el pasaje de la escena narcisística del retrato a la escena representada. Ella admira su retrato y se dice en sueños: “Si P. lo viera le gustaría mucho, se enamoraría de mí”. Continúa así la idea de la víspera, así como lo de la primera escena del sueño: debería enamorarse de ella por el simple hecho de mirarla, saber apreciarla.

Se ve claramente cómo el recuerdo aparentemente superficial de P. (al final de la escena segunda) hace resurgir toda la escena de la disputa de la vigilia. Además, no es por azar que, en la primera escena, dos jóvenes se enfrentan una a la otra y que, en la segunda, la soñante se encuentra frente a su propia imagen. En la escena final se observa una escisión idéntica bajo la forma de este joven que parece hacer la corte a otra mujer que no es sino la soñante misma.

El sueño dice simplemente: “Puedo medirme con cualquier mujer, sobrepaso a todo mi entorno (en belleza). Los hombres (P., M., W.) son incapaces de apreciarme y las mujeres me envidian demasiado para reconocerlo. Tenía mucha razón P., habría debido excusarme. Es mejor no contar ni entrar en relación con ellos, me encuentro demasiado bella y demasiado buena. Podría verdaderamente enamorarme de mí misma cuando tengo ante mí la representación de mi belleza”.

� FREUD, S. (1914c), “Zur Einführung des Narzissmus” en Studienausgabe, vol III, p. 37-68. Trad,. cast.: “Introducción al narcisismo” en AE, XIV, p. 65-98.


� S. FREUD, “Tres ensayos sobre la teoría sexual”. G.W., V, 44  nº 1 [Trad. esp. en AE, VII, p. 132, n. 13 (agregado de 1910)]. El lector puede referirse a nuestra traducción de este texto de Freud en la web: � HYPERLINK "http://www.auladepsicoanalisis.com" ��www.auladepsicoanalisis.com� “Textos”


� El profesor Freud amablemente me ha hecho notar que esta disposición narcisística en la mujer jugaba un papel importante y aclaraba muchos enigmas de la vida amorosa humana.








NOTAS DEL TRADUCTOR





� El artículo apareció por vez primera en 1911, bajo el título “Ein Beitrag zum Narzissismus”, en el Jb. Psychoanalit. Psychopath. Forsch., 3. pag. 401 y ss. La traducción que aquí presento procede de una traducción al francés del artículo, aparecida en la revista Topique, noviembre 1974, nº 4, pp. 29-49.]





� ¿Por qué no podría ser algo análogo a lo que sucede en el homosexual masculino? El naturalismo de Freud en 1910 le impide todavía pensarlo de este modo, más allá de que ambas hipótesis sean erróneas.





� Otto Rank da aquí el relato de un segundo sueño de la joven que confirma su análisis del primero. Figura en él un hombre llamado M.





